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La provincia de Zamora ocupa puesto de honor en la acción americana. Diego de Deza so­
bresale en los tiempos predescubridores de la Junta de Salamanca y probablemente en la firma 
de las capitulaciones de Santa Fe. Juan R o d r í g u e z de Fonseca, otro toresano, fue personaje deci­
sivo en los asuntos de Indias hasta finalizar la segunda década del siglo X V I . Exploradores, des­
cubridores, hombres del gobierno y de la cultura salieron de rincones diversos de la provincia 
zamorana1. 
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I . Diego de Deza, pieza clave en el descubrimiento de A m é r i c a ? 

AJ toresano Diego de Deza se le halla í n t i m a m e n t e relacionado con Cr i s tóba l C o l ó n desde 
1486 en que se conocen en Salamanca. De ascendencia gallega, Diego de Deza nace en T o r o en 
1443. Incl inado por la vida religiosa, toma el h á b i t o de la Orden dominicana en el convento de 
San Ildefonso de T o r o . 

D e s p u é s de regentar casi un decenio la cá tedra de Prima de T e o l o g í a en la Universidad sal­
mantina, su t ío Rodrigo de Ulloa , señor de la M o t a , presenta a Fray Diego de Deza a los Reyes 
Ca tó l i cos en 1486, los cuales le eligen como maestro del p r ínc ipe D . Juan . 

Fray Diego de Deza, hombre de vida ejemplar, fue uno de los más leales amigos de Cr i s tóba l 
C o l ó n . E n cartas de C o l ó n a su hijo Diego quedan patentes la confianza y el agradecimiento 
hacia el domin ico toresano, Obispo de Zamora en 1494 y de Falencia en 1500. Ref i r iéndose a 
Diego de Deza afirma C o l ó n «que fue causa que sus Altezas hobiesen las Indias», lo cual indica el 
decidido apoyo del zamorano a C o l ó n en todo momento , pero sobre todo en las fases finales de 
la negoc iac ión , quizá al ser rechazadas las condiciones exigidas por C o l ó n y que c o n s t i t u i r á n la 
base de las Capitulaciones de Santa Fe4. 

F e r n á n d e z de Oviedo nos presenta a Deza rico en v i r t u d y pobre en dinero: « h o n r a d o , hidal­
go, aunque pobre destos bienes temporales, pero rico con su pobreza, por ser virtuoso e l i m p i o 
va rón , sin vicios». 

Entrado ya en años , el metropoli tano hispalense aparece como un pastor dadivoso, con cier­
tos toques principescos y gallardos, como era el hacerse a c o m p a ñ a r de un león , aunque manso y 
desdentado. 

I I . La j u n t a de Toro o la búsqueda de la Ruta de la Especiería 

La Junta de T o r o de 1505 y la de Burgos de 1508 se encuadran en el gradual desarrollo del 
conocimiento del l i toral americano; en la sospecha cada vez mayor de que las tierras descubiertas 
por C o l ó n formaban un nuevo continente, y en la necesidad imperiosa que existía de descubrir 
un estrecho o paso que condujese a las ricas y verdaderas Indias de Extremo Oriente. 

E n 1505 van a tener lugar en T o r o varios acontecimientos de trascendental importancia para 
la historia de E s p a ñ a y de Amér ica . E l 11 de enero de este a ñ o se r e ú n e n las Cortes en T o r o y en 
ellas se reconoce como reina a d o ñ a Juana y como gobernador a su padre D . Fernando. E n esta 
magna asamblea son aprobadas, asimismo, las Leyes de T o r o , colección legislativa que ha ejercido 
enorme influencia en el Derecho español y que se ha aplicado en A m é r i c a como Derecho supleto­
rio de lo que no estuviese especí f icamente legislado para las Indias. 

Fernando «el Cató l ico», nada m á s ser reconocido como gobernador de Castilla y contando 
con la co l abo rac ión de Juan Rodr íguez de Fonseca, volvió a asumir de forma inmediata sus pro­
yectos anteriores en relación con Amér ica . 

MANZANO, J.: Los grandes conquistadores españoles. Barcelona, 1956. 
MORALES PADRÓN, F.: Historia del descubrimiento y conquista de América. Editora Nacional. Madrid, 1981. 
PÉREZ EMBID, F.: Una sistematización de la Historia de los descubrimientos geográficos. «Revista Arbor», n0 15, 

pp. 377-399. Madrid, 1946. 
2. BALLESTEROS BERETTA, A.: Cristóbal Colón y el descubrimiento de América. Tomo IV de la Historia de Améri­

ca y de los pueblos americanos. Salvat, 1945, págs. 455-458. Silva palentina, págs. 366-373. Giménez Fernández, Ma­
nuel: Bartolomé de las Casas. Escuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1960, T. I I , págs. 15-16 y 498. LO­
RENZO SANZ, E.: Historia de Falencia. Diputación Provincial de Palencia, 1984, volumen I I , pp. 52-61. 

3. FERNÁNDEZ DE OVIEDO, G. califica a Diego de Deza en su obra el Libro de la Cámara del Príncipe Don Juan 
de «hombre de grandes letras e probada vida, e tai como era menester para tan real discípulo». Además, Deza fue ca­
pellán mayor y confesor del Príncipe. 

4. En otra carta del 29 de diciembre Cristóbal Colón muestra gran confianza en Diego de Deza: «Va un tras­
lado de una carta que escribo al Santo Padre de las cosas de las Indias... Este traslado envío para que lo vea su Alte­
za o el señor obispo de Palencia». Al final de la carta se halla una felicitación: «Si el señor obispo de Palencia es veni­
do o viene, dile cuánto me ha placido de su prosperidad, y que si yo voy allá, que he de posar con su merced 
aunque el non quiera, y que habemos de volver, al primer amor fraterno, y que no le poderá negar porque mi servi­
cio le fará que sea ansí». 
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La pr imera dec is ión va a ser convocar en 1505 una Junta en T o r o que discuta la forma m á s 
conveniente de organizar expediciones descubridoras a A m é r i c a que permitan hallar u n paso que 
conduzca a la Especiería^. 

El Rey C a t ó l i c o tiene el m á x i m o interés en llegar a las Indias Orientales antes que los po r tu ­
gueses. Por ello la Junta de T o r o y m á s tarde la de Burgos van a perseguir dos objetivos básicos: 

- U n o polít ico, a n t i c i p á n d o s e a Portugal en llegar a las Molucas y conquistar la fuente de las 
especias y su lucrativo comercio. 

- O t r o geográfico, descubriendo el paso que permita establecer la ruta occidental de la Especie­
ría, a través de las zonas descubiertas. 

A la Junta de T o r o son convocados en el mes de febrero Vicente Yáñez P i n z ó n y A m é r i c o 
Vespucio. Probablemente asistiese t a m b i é n Alonso de Ojeda, pues teniendo en cuenta la gran ex­
periencia de cada uno de los invitados, se p o d r í a n contrastar todas las ideas y posibilidades exis­
tentes para hallar el paso a la Especier ía . N o fue convocado C o l ó n , dado que lo que se p r e t e n d í a 
era organizar u n viaje por otra vía para hallar el camino de las especias que el A lmi ran te no h a b í a 
localizado y evitar sus reclamaciones. Naturalmente, al frente de la Junta se hallaba el p rop io Rey 
y el ilustre toresano Juan R o d r í g u e z de Fonseca, obispo de Palencia desde 1505 y hombre todo­
poderoso en los asuntos de Indias. 

La Junta de T o r o e x a m i n ó las tesis de los tres marinos: Vespucio pensaba que el paso se halla­
ría por la parte sur de A m é r i c a ; P i n z ó n creía localizarlo en los a l edaños de Cuba; y Ojeda opinaba 
que la salida se hal lar ía a través de Maracaibo o del Golfo de U r a b á . 

E n la Junta de T o r o se desecha la tesis de Vespucio, al menos de momento , y se aceptan las 
de P i n z ó n y Ojeda. Para poner en prác t i ca estas ideas se programan dos expediciones. Se confir­
ma a Ojeda la cap i t u l ac ión anterior que t en ía y se le otorga el t í tu lo de gobernador. E l otro viaje, 
que se real izará de acuerdo con las ideas de P i n z ó n , lo l levarán a cabo el mar ino p a l e ñ o y Vespu­
cio. C o m o esta e x p e d i c i ó n deseaba mantenerse en secreto, no se dan excesivos detalles en la c é d u ­
la expedida en T o r o el 13 de marzo de 1505 y enviada a los oficiales de la Casa de la Contrata­
c ión de Sevilla: «Yo he acordado enviar a descubrir por el Occidente ciertas partes que os d i r á n 
A m é r i c o y Vicente Yáñez y que ellos entiendan en ello». 

Por c é d u l a de 14 de marzo, expedida en T o r o , se nombra a P i n z ó n corregidor de la isla de 
San Juan, con ob l igac ión de labrar allí una fortaleza. Se p r e t e n d í a convertir la isla en plataforma 
inmediata de exp lo rac ión . Por cédu la posterior dada en T o r o el 24 de abri l , se concede a Vespu­
cio carta de naturaleza e s p a ñ o l a y se le autoriza para ejercer cualquier oficio. D e esta forma se pre­
t e n d í a garantizar su fidelidad para la Corona española . E n cédu la de 11 de agosto de 1505, dada 
en Segovia, se ordena pagar a P i n z ó n y Vespucio ciertas cantidades «en tanto se ocupen en lo de 
la a r m a d a » . A u n q u e en p r inc ip io d e b i ó pensarse que los dos marinos fueran en la e x p e d i c i ó n , 
qu izá se cambiase de p r o p ó s i t o , pues en el nombramiento que el 24 de abri l se extiende en T o r o 
a favor de P i n z ó n para la cap i t an í a y corregimiento de la isla de San Juan no se menciona a Ves­
pucio, que qu i zá se responsabilizase de la p r e p a r a c i ó n de aprestos y naves. 

A pesar de tantos preparativos y de tantas cautelas, la e x p e d i c i ó n no se realizó, pues la llegada 
de Felipe el Hermoso en 1506 a Castilla y la consiguiente salida del reino del Rey C a t ó l i c o parali­
zó los planes descubridores de la Especier ía . Aunque Felipe el Hermoso i n t e n t ó cont inuar adelan­
te con el proyecto, su r á p i d a muerte lo dejó paralizado hasta el regreso del Rey C a t ó l i c o y su 
nuevo estudio en la Junta de Burgos. 

I I I . Religiosos zamoranos en el gobierno de Indias 

Si el toresano Diego de Deza fue amigo de C o l ó n y le a p o y ó con decis ión , su sucesor en la 
diócesis palentina, Juan R o d r í g u e z de Fonseca (1505-1514), v ino a ser para el A lmi ran te de las 
Indias como el reverso de la medalla, dado que las contiendas con Fonseca fueron frecuentes, 
sobre todo en los ú l t i m o s a ñ o s de la vida de C o l ó n . Pero Fonseca, m á s que por su celo religioso, 

5. EZQUERRA, R.: Las Juntas de Toro y de Burgos, en Tomo I del Tratado de Tordesillas y su proyección. Universi­
dad de Valladolid, 1973, páginas 149-170. 
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des tacó por los negocios mundanos. Su actividad pr incipal se c e n t r ó en los asuntos de A m é r i c a . 
Los Reyes Ca tó l i cos le nombraron su representantes para los asuntos del Nuevo M u n d o . V e n í a a 
ser como el M i n i s t r o de las Indias y una de las mayores personalidades de su Corte6. 

D e l obispo palentino Juan R o d r í g u e z de Fonseca es preciso destacar t a m b i é n las variadas 
obras que durante su obispado se llevaron a cabo en la catedral. H a b r í a que hacer notar que por 
su mandato se c o n s t r u y ó el suntuoso trascoro y la escalera de la cripta de San A n t o l í n . As imismo, 
por encargo suyo se trajo de Flandes u n precioso t r íp t i co que se halla en el trascoro y en el que 
aparece p in tado Fonseca. E n la Sala Capitular se pueden admirar t a m b i é n cuatro magn í f i cos tapi­
ces, regalados por Fonseca a la catedral palentina. E n la catedral se halla representado muchas 
veces el escudo de Fonseca. 

Duran te la regencia del Cardenal Cisneros, tres religiosos castellano-leoneses van a ocuparse 
del gobierno de las Indias. U n o de ellos será el t eó logo fray Bernardino de Manzanedo o de 
Coria , p r io r del monasterio de Santa M a r í a de Montamar ta . ¿ Q u é causas impulsaron a Cisneros a 
tomar esta decis ión? 

M u e r t o Fernando el Ca tó l i co , el fraile franciscano, Francisco X i m é n e z de Cisneros, Arzobis­
po de To ledo , se hizo cargo de la regencia de E s p a ñ a (Enero 1516) j u n t o con el Cardenal Adr i a ­
no. E n este momento las Indias estaban constituidas por las cuatro Anti l las Mayores (Jamaica, 
Cuba, San Juan o Puerto Rico, La E s p a ñ o l a o Santo D o m i n g o ) , m á s las tierras del D a r i é n o T i e ­
rra F i rme ( P a n a m á ) . E l Gobernador General de las islas era Diego C o l ó n , h i jo del descubridor, 
que se hallaba en esa época en E s p a ñ a . E n su nombre d e s e m p e ñ a b a el gobierno de cada una de 
las otras islas u n Gobernador. 

Convencido Cisneros de que los funcionarios de Indias no aplicaban las Leyes de Burgos y 
que se hallaban dominados por la codicia, piensa que lo m á s conveniente es nombrar u n gobier­
no const i tuido por religiosos, que al carecer de intereses materiales a c t u a r á n m á s justamente en 
pro de los naturales. 

Las Ordenes dominica y franciscana, ún icas con misioneros en las Indias, fueron desechadas, 
para no causar susceptibilidades entre ellas. Se v io como m á s i d ó n e a la O r d e n j e r ó n i m a , por sus 
altas misiones pol í t icas realizadas, su alejamiento de la sociedad y su gran experiencia en el cul t ivo 
de la tierra. Fueron elegidos para el gobierno tres frailes j e r ó n i m o s de Castilla y L e ó n , priores de 
los monasterios de la Mejorada de O l m e d o (Val ladol id) , de Mon tamar t a (Zamora) y de San Juan 
de Ortega de Burgos. De hecho, los tres priores j e r ó n i m o s v e n í a n a ser una especie de gobierno 
colectivo, cuya m i s i ó n era velar por los indios, solucionando el problema de las encomiendas.7 

I V . Castroverde de Campos y el León de Amér ica 

Diego de O r d á s nace en Castroverde de Campos hacia 14808. D e origen humi lde , d e d i c ó la 
mayor parte de su vida a la exp lo rac ión y conquista de A m é r i c a . D e s p u é s de luchar en Co lombia 
y Cuba, des tacó netamente como cap i t án en la conquista de Nueva E s p a ñ a . E n la Noche Tris te 
(1-7-1520) , Ord.is iba en cabeza para aguantar el choque pr incipal . 

Juan de C i ^ vi lanos retrata magistralmente la vida de Diego de O r d á s hasta d e s p u é s de la 
Conquista de Nueva España : 

«En Castroverde fueron sus natales 
D e l reino de L e ó n y en Nueva E s p a ñ a 
Fue de los capitanes principales 

6. FERNÁNDEZ DE MADRID, A.: Silva Palentina. Edición Jesús San Martín, Falencia, 1973, pp. 374-387. GIMÉ­
NEZ FERNÁNDEZ, M. : Bartolomé de las Casas. Escuela de Estudios Hispanoamericanos, (Sevilla), 1960, T. I I , págs. 
43 y 582. 

7. Historia General de España y América. Tomo V I I : El descubrimiento y la fundación de los reinos ultramarinos 
hasta fines del siglo XVI. Madrid, Rialp, 1982, pp. 198-219. 

8. Conmemoración del V Centenario del nacimiento de Diego de Ordás 1480-1980. Castroverde de Campos, 
1980. Delegación Frovincial del Ministerio de Cultura. 

FÉREZ EMBID, F.: Diego de Ordás, compañero de Cortés y explorador del Orinoco. Escuela de Estudios Hispanoa­
mericanos. Sevilla, 1950. 
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E l de mayor valor y mejor m a ñ a ; 
En las islas sus hechos fueron tales, 
Que cada cual se vende por hazaña , 
Y ansí C o r t é s por su merecimiento 
le d i ó g r a n d í s i m o r e p a r t i m i e n t o » . 

La r o m á n t i c a h a z a ñ a de O r d á s de subir al vo lcán Popocatepeptl, revela u n esp í r i tu inquieto 
fuera de lo normal , reconocido por el Emperador Carlos I al concederle el escudo de armas con 
un vo l cán . Para causar a d m i r a c i ó n a los españoles , Moctezuma p r e p a r ó una fiesta en la que les 
m o s t r ó osos, leones y tigres enjaulados. Descuidado O r d á s , se a p r o x i m ó a una jaula, a s i éndo le u n 
león con una garra. C o n toda serenidad Diego de O r d á s segó la zarza del l eón con su daga, admi ­
rando al emperador mejicano por su serenidad. 

Pero O r d á s no se resigna a v iv i r pacífica y holgadamente en su rica encomienda mejicana, 
pues su esp í r i tu inquieto le impulsa a explorar el río Orinoco9. Esta exped i c ión que p a r t i ó de Es­
p a ñ a en octubre de 1530 con 500 personas, la integraban menos de 300 al comenzar la navega­
c i ó n del O r i n o c o en j u n i o de 1531 . Todos los éxitos anteriores de O r d á s se tornaron ahora des­
gracias. A l cabo de un a ñ o de navegaciones, penos í s imas , escasas personas pudieron volver a ver el 
A t l á n t i c o . Desbaratados sus capitanes, echados a pique los barcos y embargados sus bienes, sólo 
su paisano castellano Alonso de Avi l a fue su fiador. 

Las desventuras de este viaje las expresa bien Juan de Castellanos: 

«Y ansí por trabajar en travesías 
Perec ían los hombres por momentos. 
Tan to que en breve n ú m e r o de días 
A l r ío fueron m á s de cua t roc ien tos» . 

N o pudo volver a E s p a ñ a pues le envenenaron en el viaje de regreso «y le echaron al mar en 
un serón» . 

La vida de Diego de O r d á s la remata Juan de Castellanos con estos versos: 

«Yendo pues el O r d á s de aquella suerte 
C o n tantas ocasiones de tristura. 
Enfermedad le dio de mal tan fuerte, 
Y de tan poco fruto fue la cura. 
Que le l legó la hora de la muerte. 
Donde tuvo la mar por sepultura, 
Y quien en aguas sepu l tó sin duelo 
Para se sepultar no tuvo suelo». 

O r d á s d e b i ó de ser u n hombre excesivamente duro y r íg ido , con u n valor fuera de lo normal . 
Se le conoce como el «León de la conqu i s t a» . Q u i z á s se le dio dicho apelativo por luchar con 
enorme valor y ser al mismo t iempo del reino de León . 

A una vida tan arriesgada como la de O r d á s le dedica Juan de Castellanos este epitafio: 

«Fue cortesano de genti l aviso 
Y con todas partes buenas de belleza. 
Q u i e n bien lo c o n o c i ó dice que quiso 
Esmerarse en él naturaleza: 
Dele nuestro s e ñ o r su para í so . 
Que es lo cabal y cierta gentileza, 
Y el descanso de la vida transitoria, 
Que le fal tó, le d é Dios en su gloria». 

OTTE, E.: Nueve cartas de Diego de Ordás. «Historia Mexicana». Volumen XIV, n0 53, pp. 102-130, julio-
septiembre. México, 1964. 

LORENZO SANZ, E.: América en Castilla y León. Mapas histérico-didácticos. Valladolid, 1988. 
9. GARCÍA, C : Vida del comendador Diego de Ordás, descubridor del Orinoco. México, 1952. 
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V . Alonso Briceño, uno de los trece de l a f a m ^ 

Alonso B r i c e ñ o nace en Benavente (Zamora) y se traslada a P a n a m á hacia 1525. Cuando en 
1526 salen de P a n a m á dos naves para la conquista del Pe rú , Alonso Br i ceño se incorpora a la ex­
p e d i c i ó n . 

E l hambre y las fiebres son insufribles y los mosquitos los obligan a taparse el cuerpo con tie­
rra. C o m o los sufrimientos son enormes, los descontentos regresan a P a n a m á en 1527. 

Los valientes permanecen cinco meses en la isla del Gallo. Cuando Tafur llega a dicha isla 
desde P a n a m á para obligarlos a regresar a P a n a m á , el e x t r e m e ñ o Francisco Pizarro se niega a ello 
y quiere que cada uno decida l ibremente. 

T r a z ó una l ínea en la arena de la playa, dir igida de Oriente a Occidente y di jo a sus hombres: 
«Por a q u í (hacia el Nor te ) se va a P a n a m á a ser pobre; por allá (hacia el Sur), al P e r ú a ser rico y a 
llevar la re l ig ión de Cristo, y ahora escoja el que sea buen castellano lo que mejor estuviere». 

Solamente 13 hombres pasaron al ot ro lado de la raya con Pizarro. Se les conoce como los 
Trece de la Fama (septiembre de 1527). U n a ñ o m á s tarde regresaron a P a n a m á después de haber 
avanzado hacia el Sur hasta Guayaquil . Cuando en 1531 Francisco Pizarro sale nuevamente a la 
conquista del Pe rú , le a c o m p a ñ a t a m b i é n Alonso Br i ceño . 

E n 1532 solamente 168 españoles lograron derrotar en Cajamarca a 10.000 indios que dir igía 
Atahualpa. D e estos 168 españoles , 27 eran de Castilla y L e ó n . De los Trece de la Fama sólo 
h a b í a dos, el griego Pedro de C a n d í a y el zamorano Alonso Br i ceño . 

Alonso Br i ceño t en ía una boni ta firma y era experto en valorar la plata. Fue nombrado regi­
dor de la p o b l a c i ó n peruana de Juaja. E n 1534 regresó a E s p a ñ a con buena fortuna de oro y plata. 

V I . Sanabria y la Carballeda, y la F u n d a c i ó n de Caracas 

«Era Losada: 
C a p i t á n valeroso y esforzado 
v a r ó n en guerra y paz de gran recato, 
gran hombre de a caballo y agraciado». 

Juan de Castellanos. 

Diego de Losada nac ió en Rionegro del Puente (Zamora) en 1511 . Su padre, Alvaro Pérez de 
Losada, era seño r de Rionegro. A l hallarse la casa solariega de los Losada, p r ó x i m a al santuario de 
Nuestra S e ñ o r a de la Carballeda, en él fue bautizado el futuro fundador de Caracas11. 

Sirvió de joven al conde de Benavente, j u n t o a Pedro Reinoso, hi jo del s e ñ o r de Aus t i l lo , con 
el que se e m b a r c ó a A m é r i c a . D e s p u é s de estar Losada en Puerto Rico en 1533, p a r t i c i p ó en la 
exp lo rac ión del r ío M e t a (1536) como maestre de campo. Sirvió después el zamorano a los W e l -
ser alemanes en la futura Venezuela12 y regresó a Santo D o m i n g o en 1545, habiendo asistido a la 
f u n d a c i ó n de E l Tocuyo , de la que fue alcalde y regidor. E n 1552 c o o p e r ó con Juan de Villegas 
en la f u n d a c i ó n de Nueva Segovia de Barquisemeto, de la que fue t a m b i é n pr imer alcalde. 

E l acontecimiento que ha dado a Diego de Losada una fama imperecedera fue la f u n d a c i ó n 
de Caracas. E n 1567 parte Losada de Tocuyo a la conquista de los indios caracas, a c o m p a ñ a d o de 
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136 españoles , 800 indios de servicio, 200 caballerías y 4.000 carneros y ganado de cerda. D e s p u é s 
de penalidades sin cuento, el 25 de j u l i o de 1567, d ía del após to l Santiago, p a t r ó n de E s p a ñ a , 
Diego de Losada f u n d ó Santiago de León de los Caracas. Se la d e n o m i n ó Santiago, por la festividad; 
L e ó n , en homenaje al Gobernador de Venezuela, y Caracas, por los indios que poblaban la r eg ión . 

La ceremonia de f u n d a c i ó n de Caracas se llevó a cabo de la forma siguiente: «Losada m a n d ó 
poner una picota donde h a b r í a de ejecutarse la justicia (en el centro de la plaza) y s u b i ó en su ca­
ballo con todas sus armas y e c h ó mano a su espada y rodeado de todos sus pobladores, di jo en 
altas voces c ó m o en aquel sitio poblaba en nombre de Dios y de su Majestad una ciudad, a la cual 
p o n í a nombre de Santiago de L e ó n , y que si hubiese alguna persona que lo quisiera contradecir, 
que saliera a lo pedir, que él lo defender ía , y en señal de poses ión , con la espada desnuda d io al 
mismo t iempo u n golpe sobre el madero; y todos los circunstantes a una voz contestaron: V i v a el 
Rey Nuestro S e ñ o r . Repetida esta ceremonia, al f inal de la tercera vez, con la mayor solemnidad. 
Losada dec la ró fundada la ciudad de Santiago de L e ó n de Caracas». 

Diego de Losada c o m p r e n d i ó la necesidad que t en ía de disponer de u n puerto en las costas 
del mar Caribe para las relaciones con Santo D o m i n g o , Coro y Borburata. La f u n d a c i ó n tuvo 
lugar, probablemente, en septiembre de 1567. La p o b l a c i ó n recibió el nombre de Nuestra Señora 
de Carabelleda, que era la advocac ión de la virgen que se veneraba desde siglos en Rionegro, su 
tierra natal. 

A l m o r i r el gobernador de Venezuela, Losada sol ici tó dicho cargo de la Audiencia de Santo 
D o m i n g o . Pero de nada sirvieron los mér i t o s del zamorano, ante el favorit ismo. Se despreciaban 
35 a ñ o s de servicio del Sanabrés a la Corona y se p r e m i ó a u n advenedizo. Aunque Losada no se 
r i n d i ó y sol ic i tó el cargo del propio Rey, el disgusto d e b i ó ser fenomenal, mur iendo en 1569, des­
p u é s de regresar de Santo D o m i n g o , según atestigua Juan de Castellanos: 

«Después del proveimiento del Audiencia 
a Losada le dio cierta dolencia; 
volvió de la E s p a ñ o l a sin el mando 
y de su calentura con recelo, 
llegó a Borbourata, y en llegando 
allí m u r i ó con harto desconsuelo 
p e r d ó n de sus pecados demandando 
al Sumo Hacedor de tierra y cielo». 

V I L Fray Toribio de Benavente, M o t o l i n í a y la conquista espiritual de Nueva Espafu^ 

«... tres o cuatro Frayles emos escrito de 
las antiguallas y costumbres que estos na­
turales tuvieron e yo tengo lo que los 
otros escribieron, y porque a m í me cos tó 
m á s trabajo y m á s t iempo, no es maravilla 
que lo tenga mejor recopilado y entendido 
que otro. . .» 

N a c i ó hacia 1490, pero no se conoce con certeza en q u é lugar, pues al haber ut i l izado tres 
apellidos distintos la confus ión es mayor. E l apellido Moto l in ía , «el pobre» , lo a d o p t ó al oí rselo 
decir a los indios, que lo repe t í an c o m p a d e c i é n d o s e de la pobreza de los frailes franciscanos. E l 
apellido m á s antiguamente usado fue el de Paredes y el m á s habitual el de Benavente. Estos dos ú l ­
t imos se refieren al lugar de su nacimiento. Parece que nac ió en Paredes de Nava (Palencia) y m á s 
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tarde se t ras ladó con la familia a Benavente, adoptando este apellido quizás para congraciarse con 
el Conde D . A n t o n i o Pimentel o porque la p o b l a c i ó n era m á s importante . 

D e s p u é s de ingresar en la O r d e n franciscana y recibir las ó r d e n e s sagradas en 1516, aproxima­
damente, pasó a formar parte del convento de San Gabriel , en Extremadura, a t r a í d o por la espiri­
tual idad de Fray M a r t í n de Valencia. E n Junio de 1524 llega a M é j i c o formando parte del grupo 
de los 12 franciscanos que van a propagar la fe cristiana en Nueva E s p a ñ a . Este grupo m á s otros 
cinco d i sc ípu los de San Francisco que ya se hallaban en Nueva E s p a ñ a , serán los 17 primeros pro­
pagadores del cristianismo en dicho virreinato. H e r n á n C o r t é s y sus soldados recibieron a la en­
trada de la ciudad con toda reverencia a estos frailes empolvados y harapientos. 

Repartidos entre las cuatro mayores ciudades de M é j i c o (Méj i co , Texcoco, Tlaxcala y Hue jo -
cingo), Benavente queda de g u a r d i á n en el monasterio recién fundado de M é j i c o . E n 1527 se 
traslada como custodio al monasterio de Texcoco, el centro cul tural m á s impor tante de los i n d í ­
genas mejicanos. Pero la obediencia le manda a Guatemala y Nicaragua, donde desarrolla una 
amplia labor evangelizadora, y funda algunos monasterios franciscanos, regresando en 1529. 

A l producirse ahora el enfrentamiento entre los franciscanos —apoyados por el t a m b i é n fran­
ciscano y Obispo de M é j i c o Fray Juan de Z u m á r r a g a — y la pr imera Audiencia , por ser a n t a g ó n i ­
cas las posiciones en cuanto al trato que se daba a los ind ígenas , defendidos por los d i sc ípu los de 
San Francisco, Fray T o r i b i o de Benavente a d o p t ó una postura decidida y d u r í s i m a . N o a c e p t ó de 
buen grado la dec i s ión de los prudentes jueces de la segunda Audiencia , pues lamenta que a los 
oidores «un id io ta los absolv ió , sin que penitencia se haya visto por tan enorme pecado púb l i co» . 

Desde que en 1530 Benavente pasa al convento de Tlaxcala, adopta para siempre el apellido 
Moto l in í a . Oyendo Benavente a los indios que r epe t í an el vocablo motolínea, p r e g u n t ó a u n espa­
ño l el significado. « R e s p o n d i ó el españo l : Padre, Moto l inea quiere decir pobre o pobres. E n t o n ­
ces di jo Fr. T o r i b i o : Ese será m i nombre para toda la vida; y así de allí en adelante nunca se n o m ­
b r ó n i firmó sino Fr. Toribio Motol in ía . . .» . 

E l 16 de A b r i l de 1530 M o t o l i n í a asistió a la f u n d a c i ó n de Puebla de los Angeles. E n los a ñ o s 
siguientes Fray T o r i b i o recor r ió Y u c a t á n , Nicaragua y Guatemala fundando conventos y evange­
lizando. C o n m o t i v o de la ap l icac ión de las Leyes Nuevas, M u i o l i n í a se en f ren tó abiertamente a 
los dominicos y al Padre Las Casas, pues a pesar de profesar amor a los indios, no c o m p a r t í a n i el 
idealismo n i los puntos de vista, demasiado idealistas de aqué l , a t e n i é n d o s e m á s a las realidades 
concretas. E n 1555 escr ibió a Carlos I una famosa carta contra Las Casas y en defensa de la con­
quista, de los colonos, de la evangel izac ión y censurando las inexactitudes y duros ataques que el 
domin i co hac ía a los españoles . 

Tras una larga vida consagrada a los indios, a los que c o m p r e n d i ó , a m ó y d e f e n d i ó en el terre­
no p rác t i co y de las realidades concretas, m u r i ó en Méj i co en 1569, siendo el ú l t i m o del grupo de 
los 12 após to les franciscanos llegados a Nueva E s p a ñ a . 

Hacia 1536 c o m e n z ó a escribir la Historia de los indios de Nueva España, en la que describe la 
vida y costumbres de los nativos, así como los progresos que realizan debido a la labor evangeliza­
dora. Fray T o r i b i o narra en la Historia sus experiencias como misionero y los progresos y conver­
siones de los indios, por acc ión de los franciscanos. Aprovecha M o t o l i n í a estas enumeraciones 
para describir las costumbres de los nativos antes de la llegada de los españoles , 

A diferencia del cronista medinense Bernal D í a z del Castillo que narra la historia mi l i t a r de la 
conquista, M o t o l i n í a escribe la historia de la p e n e t r a c i ó n y conquista espirituales, d e s c r i b i é n d o ­
nos la t r a n s f o r m a c i ó n de las primit ivas costumbres de los ind ígenas . La lectura de la Histor ia de 
los indios de Nueva España —que va precedida de una Ep í s to la proemial dedicada al Conde de 
Benavente— presenta el in terés de un documento vivo, castizo y realista, A pesar de censurarle 
los historiadores la falta de unidad y m é t o d o , se presenta como una obra actual por la e m o c i ó n y 
sobrecogimiento que relatan muchas de sus pág inas . L á s t i m a que no se publicase completa hasta 
1858, 
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